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CIUDAD DEL VATICANO, 6 de oc­
tubre (ANSA). — Si e! cardenal 
Eduardo Pironio fuera italiano sería 
seguramente él el próximo Papa. 

Esta es la impresión que se tiene 
hoy en el Vaticano —a una semana 
del comienzo del cónclave— des­
pués de un análisis atento de las 
varias tendencias. 

"En este momento un hombre 
como Pironio sena perfecto; si no 
fuera argentino lo elegirían en el 
primer escrut inio", confió una 
fuente vaticana generalmente bien 
informada. 

¿Por qué? Porque tiene todos los 
requisitos para colmar el vacío de­
jado por Juan Pablo 1, con algo en 
más. 

"Corresponde perfectamente al 
perfil del nuevo papa surgido de las 
declaraciones de los cardenales, de 
sus confidencias", se dice en el Va­
ticano, "es un pastor como Papa 
Luciani, es un hombre que sabe 
comunicar con el mundo, que sabe 
mirar hacia adelante en el respeto 
de las tradiciones y sonríe. Además 
tiene una experiencia de vaticano 
que Juan Pablo I no tenía y tiene 
casi diez arios menos que él". 

Pero el "identikít" que se va per­
filando entre los cardenales prevé 
que el nuevo Papa, sea un italiano: 
por una cuestión de continuidad del 
brevísimo pontificado del 'Papa de 
septiembre" y para evitar a la Iglesia 
sacudones con consecuencias im­
previsibles. 

El ex arzobispo de Mar del Plata, 
en cambio, de italiano tienen sólo el 
origen. Y nadie—ni siquiera la gran 

mayoría de los cardenales de Tercer 
Mundo— parece dispuesto a soste­
ner su candidatura aunque todos 
están de acuerdo que él es precisa­
mente el más cercano a ia figura de 
Juan Pablo I, esta figura que en 
cierto sentido se quiere perpetuar. 

Pironio, 58 años, desde hace tres 
está en el Vaticano en calidad de 
responsable de la "congregación" 
(dicasterío) para ¡as relaciones con 
los religiosos, es un hombre que 
recuerda mucho a Juan Pablo. 

Físicamente se le parece de ma­
nera notable. Y tiene además esa 
simplicidad de maneras, esa mo­
destia que los fieles demostraron 
apreciar mucho decretando paa 
Juan Pablo, en solo 33 días, una 
inesperada popularidad. Cuando 
llegó a Roma desde Mar del Plata 
tenía poco equipaje y fueron los 
amigos los que le ayudaron a 
amueblar —con muebles de poco 
precio—' el gran departamento que 
el Vaticano le había puesto a dispo­
sición. 

"Es un hombre que tranquila­
mente podría sentarse en el trono 
de Pedro y hacerse llamar Juan Pa­
blo I I " , afirmó una persona que por 
motivos de trabajo se encuentra 
cada día con Pironio. 

Pero parece que los cardenales 
—salvo alguna sorpresa— no quie­
ren saber nada de él. En teoría Pi 
ronio es el sucesor ideal de Juan 
Pablo, en la práctica las probabili­
dades que tiene de sucederle son 
mínimas. 

Sus opositores —además de los 
cardenales tradicionalmente "con­
servadores" y los fanáticos "juan-


